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Este ensayo sobre el dólar apareció en NOW como parte de una serie de doce lecciones titulada «El éxito y cómo lo alcancé a través de la afirmación». Atrajo mucha atención y suscitó numerosas cartas de los lectores. Este reconocimiento ha llevado a NOW a reimprimirlo para darle una mayor difusión. 

Esto conserva bien el propósito para el que fue escrito. Deseo despertar en mis semejantes la conciencia de tus posesiones actuales y ayudarles a comprender el principio que controla la expresión de la vida, de modo que, al vivir como un «arte refinado», dejen de buscar la felicidad en algún cielo lejano y empiecen a disfrutar de la que crean  aquí y  ahora. 

Se cree que esta pequeña monografía es la primera expresión del pensamiento de que cada individuo tiene la capacidad de irradiar sus fuerzas mentales de tal manera que puede hacer que el dólar  lo sienta,  lo ame,  lo busque y, así, atraiga a voluntad todas las cosas necesarias para su desarrollo desde la Oferta Universal. 

 Te ayudará a elevarte por encima de la monotonía del trabajo forzoso y te permitirá entrar en las múltiples expresiones de la vida con la alegría y la espontaneidad de la infancia. Este  es el pensamiento que te llega con esta, mi Lección de Éxito. 
 

Henry Harrison Brown. 

 San Francisco, California, 1 de mayo de 1903. 
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Conquistas el destino con el pensamiento. Si piensas el pensamiento fatal de los hombres y las instituciones, nunca necesitarás apretar el gatillo. Las consecuencias del pensamiento siguen inevitablemente. — Carlyle. 

Los ideales personales, por necesidad, deben diferir, pero, dado que el dinero representa el poder objetivo, su consideración debe entrar como factor en todo ideal de éxito. El dinero representa el suministro. En nuestro pensamiento, representa la comida, la ropa y el alojamiento; los libros, las imágenes y la compañía; el disfrute, el desarrollo y la expresión. 

El dólar significa una oportunidad para la realización de altos ideales. 

El suministro material es una necesidad de la vida. El dólar es el representante concreto de esta necesidad. 

El individuo debe ser libre y, hasta que no se garanticen las necesidades de la vida, no es libre. Por lo tanto, el dólar representa la libertad individual. 

La libertad personal encuentra su base en la independencia pecuniaria. La independencia financiera y la libertad personal guardan en gran medida una relación de causa y efecto. Casi podemos decir que, en la mente popular, el dólar confiere libertad. En la cultura del alma, una actitud mental de superioridad respecto al dólar da como resultado la libertad personal. No hay libertad para quien se siente limitado por la falta de dólares. La deuda es uno de los amos más tiránicos. Mackay dice acertadamente: 

«El deudor es siempre un perro avergonzado
 Con el nombre de su acreedor en el collar». 

No puede haber libertad para quien se siente esclavo de la deuda. 

Por lo tanto, en tu ideal de éxito debe estar firmemente construido este ideal de independencia pecuniaria. 

Esta independencia no radica en la ausencia de deudas, ni en las grandes cuentas bancarias, ni en la posesión de propiedades. El éxito monetario y la libertad personal no van de la mano. De hecho, el hombre rico medio es el más auténtico esclavo, esclavo de las necesidades que implican sus posesiones monetarias y, lo que es peor, esclavo de sus miedos. 

EL ÉXITO RADICA EN LA ACTITUD MENTAL QUE SURGE DE ESA SENSACIÓN DE PODER PERSONAL QUE SATISFACE TODAS LAS CONDICIONES SIN ANSIEDAD. «Basta a cada día su propio mal», es el pensamiento del hombre exitoso mientras disfruta del bien presente. 

No se puede llamar éxito a lo que da como resultado mala salud e infelicidad, inquietud o miedo. Elimina estos elementos de tu ideal y tendrás, como consecuencia necesaria del éxito, la tranquilidad financiera. 

En el antiguo pensamiento competitivo, los hombres buscaban negocios y querían el dinero. Según el Nuevo Pensamiento, es: «Busca primero el reino del Bien y su forma de vida correcta, y todas las cosas necesarias para mi felicidad se me añadirán». El Alma solo tiene que manifestar su poder de atracción. Cuando la mente consciente se deja llevar o atraer, se verá atraída hacia lo que desea. El deseo es el imán. Deja que siga su curso. Confía en tu propio Amor por la Verdad y Amor por la Bondad y nunca lo cuestiones. Que lo desees es suficiente. Que lo desees es evidencia de que ya existe para ti en el lado del Alma. Sé pasivo ante el deseo y DEJA que se manifieste. Esta actitud es en sí misma Éxito y conduce a esta actitud hacia las cosas. 

Afirma: LAS COSAS ME PERTENECEN. YA SOY SU POSEEDOR. LLEGARÁN A MÍ CUANDO LAS NECESITE. Entonces, DEJA que lleguen. Si no lo hacen, no pierdas el tiempo intentando conseguirlas. Una vez que hayas aceptado la Verdad de que TODO ES TUYO y que TODAS LAS CONDICIONES O COSAS DESEADAS SE MANIFESTARÁN, no vuelvas a pensar en ellas. DEJA que lleguen. Buscar las cosas que están por venir demuestra que no las has reclamado como realidades, sino que las has mantenido como sueños o posibilidades. Hasta que no las mantengas como realidades, no pueden llegar, a menos que renuncies a atraerlas con el pensamiento y vuelvas a la antigua lucha competitiva, entonces podrán ser alcanzadas. 

Cambia tu actitud hacia los negocios. No los busques. MÍRALOS COMO YA TUYOS y DEJA que lleguen. Presta atención a los detalles a medida que surgen. Considera los negocios como un Principio que fluirá, como fluye un arroyo de montaña, cuando retires tu voluntad consciente de ellos. Tu única preocupación es estar listo para usarlos como el ganadero usa el agua cuando llega a su acequia. 

Los negocios son una manifestación del Poder Único. Usa el Poder como lo usa el telegrafista: DEJA que venga y tú lo diriges. La sabiduría del día viene con el día. DEJA que venga con fe en ti mismo. Trabaja cada momento como si  estuviera aquí y ESTÁ aquí. 

En lo que respecta al dinero, considéralo también como el simple poder que mantiene los negocios en marcha. Da la bienvenida a su llegada y regocíjate por su partida. Nunca hace su trabajo hasta que, como el agua del arroyo, ha pasado por debajo de la rueda. 

Tú solo eres el poder. El dinero solo tiene un poder delegado. Tú diriges su expresión. Cambia tu actitud hacia el dinero. No es «el dólar todopoderoso». El poder todopoderoso utiliza el dólar. Dile al dólar: «No te necesito. Tú me necesitas a mí. No sirves para nada hasta que mi cerebro y mi mano te utilizan. Tú deseas ser utilizado. Vienes a mí para que te utilicen. Yo no necesito un dólar. Los dólares me necesitan a mí». Adopta esta actitud mental y observa el cambio que supone para ti. Cuando hayas cambiado tu aura, los dólares se sentirán atraídos y no tendrás que pensar en su llegada. Solo piensa en utilizarlos. 

Cambia tu actitud hacia los dólares que tienes. Diles que no sirven para nada hasta que se gasten. Cuando los veas ahí tirados, diles: «Dólares ociosos, vayan a trabajar. Salid y circulad. Cada uno de vosotros id y pagad un millón en salarios y deudas. Cuando os necesite, volved. Sois inútiles y no tenéis valor hasta que os ponéis a trabajar». Luego, déjalos trabajar, sabiendo que, cuando les envíes este pensamiento, ellos o sus compañeros vendrán a ti para ponerse a trabajar. 

Antes de gastar un dólar, surge la pregunta: «¿Es correcto?». No importa si tienes un solo dólar o si detrás del que piensas gastar hay un millón. Si es correcto gastar el dólar de la manera propuesta, aunque tuvieras el millón, es correcto gastarlo así cuando es el único que tienes. Por lo tanto, cuando sientas que es correcto gastar un dólar para cualquier propósito, gástalo tan generosamente como si fueras millonario. Desde la Vida Interior, hace años me fue dado este mensaje: «Deja que un pensamiento de utilidad vigile tu bolsa y luego gasta libremente». Modifica esto afirmando: «Un pensamiento de la rectitud del gasto vigila mis dólares y los envío con bendición». Estos dólares, como cada pensamiento bueno que envías, volverán para bendecirte, porque tú haces negocios solo con pensamientos; los dólares no son más que pensamientos materializados. Cada dólar en la mano de cualquier hombre representa su pensamiento en forma material. Envía en todo momento con tus dólares los pensamientos que deseas que te sean devueltos, porque lo que siembras en tus dólares, lo cosechas en dólares que te son devueltos o no. Pon el pensamiento del éxito, la felicidad y la salud en cada dólar que sale y te será devuelto con creces. 
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«Primero ten algo bueno, luego haz publicidad», dijo Horace Greely. Para alcanzar el éxito, debes tener un ideal que te inspire plena simpatía. No puedes tener éxito a menos que sientas que tienes derecho a ello. Siente que tienes algo que el mundo necesita. Entonces podrás sentir que el dinero te busca; que a través de él puedes dar al mundo lo que tienes de valioso. Siente que los dólares desean que los uses para cumplir tu propósito de utilizarlos con justicia. Con este ideal, puedes invitar conscientemente a los dólares y ellos vendrán. Necesitan tu corazón, tu cerebro y tus manos para poder beneficiar al mundo. Los dólares son manifestaciones de la Sustancia Infinita Única, como tú, pero, a diferencia de ti, no son conscientes de sí mismos. No tienen poder hasta que tú les das poder. Hazles sentir esto a través de las vibraciones de tus pensamientos, al igual que tú sientes la importancia de tu trabajo. Entonces vendrán a ti para ser utilizados. No vendrán, ni podrás atraerlos con este pensamiento, para ser acumulados. El uso, la utilidad y la felicidad deben estar presentes en tu pensamiento de éxito. Mantener esto con firmeza y perseverancia, como tu afirmación, hará que la corriente de dólares fluya hacia ti. Tu pensamiento debe ser: Yo poseo lo que el mundo quiere. Los dólares quieren que los utilice para repartir lo que tengo para bendecir. 
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